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EL SEÑOR 

D. M r O Martí Maymon 
HA FALLECIDO y | 

después de recibir los Santos Sacramentos 

^ S y desconsolada esposa, D.* Dolores Ruiz-tunes, sus liijos, D. Enri­
que, D. Manuel, D. José, D. Emilio y D.» Josefa, heniiauos políUw », 

sobrinos y demás paiienles: 
SUPLICAN á sus amigos, encomienden su alma á Dios y asistan á 
su funeral y entierro que tendrán lugar en la Parroqiila de Saa'Lo-
renzo, el primero, á las nueve y el segundo, á las 3 de la larde del 

,dia do;maíiana, por cuyo favor dan las más expresivas gracias. * 
» , Murcia 22 de Enero de 1907. 

C a s » m ó r t u o r l a f ^ P e l I t r o B , u ú m . 1 

' Nó se reparlfu esquelas. ^ 
El duelo se despide en la plaza de Agustinas. 

desempeñadolan-importantes cargos en ^propias inmundic ias 
la administración de la Justicia, en cónsul-' - - - • . . -.«.T-

ta sobre puntos de derectio que había de 
resolver, para lo cual necesitaba la ójíi-
flion de una «medianía provinciana». Ni 
se envaneció tampoco cuando se le encar-

I gó la defensa del proceso más ruidoso co­
nocido en estos últimos años, de aquel cé­
lebre proceso de las quintas de Murcia, 
cuyo sumario de miles de folios había ins­
truido un juez especial competentísimo. 
No, no se ha envanecido nunca jamás y — 
podemos afirmado—tiene especialinlerés 

Y a lo dije. 

(Son imbéciles! No s a b e n mks, 

Cornpadeced les y desp rec iad les . 

Y c o m p a d e c e d la rabiéa al gana­

pán inepto que , i nconsc í en l emen te , 

t en iendo la ras l rer fa c o m o única 

fuente m o r a l , la n a d a pqr c e r e b r o y 

la n e c e d n é ^ o r cul tura , ejercita lo-

(UÚsculos de su vientre pa ra a r r a s ­

tra rsa,.^ r |jícjjl á m e n l e delaii te del 

parece ensañarse con ellos y perseguir su 
miserable existencia de parias desventu-

^rádós. ' - • " 
¡ Si el jortvalero estuviese mejor rp^ri-
buido, si eí aborrecible y aborrecido im-
paestQ de consumos hubiera dtaaparecido, 
sí algúh otro de los iinjiu^tos que le 
abruman dejase de cobrarse, las protes­
tas hostiles y agresivas no tendrían razón 
de ser; pero continuando todo en forma 
idéntica, sin existir por ahora nada que le 
favorezca, aunque reconozcamos la il^ga-

JHkiad criminal ctel hecho, tenemos que 
,,. inrmario-iiciic c»ijc^.a»^....v..-p • _ . „ >̂(jñ ¿ l a n e d a de comprender que '.no es enteramente anti 
enqueno hablen sus amigos de a/¿Wíe|ani0 4 '*P '*=/ ° ' I A , ; ^ » . ' - - - . . 

de esos triunfos suyos. | j f | L » * » * ' '?^'««"- ^ ' " ' ' * ' ' " " ' ' " " ^ ,̂  

A A « u * . : ? - - ^ « i . . , culpéis . Ks i r r e sponsab le 

sabe r lo . Es t ambién imbé-

preciadle también . 

ac iados , unos y ot ro! Han 

la baj^-za raaa innoble de 

apaces . . . ¡y se han equi-
vo] 

EL T I R O 

]iK 
Para comrarrestar la sensación enor­

me, los abrumadores y honttísimos efec­
tos que ha producido, dentro y fuera de 

^^esta provincia, el editorial de EL DEMÓ­
CRATA, correspondiente al sábado próxi­
mo pasado, no se le ocurre á «Región de 
Levante» más que echar en cara al señor 
D. Ezequiel Diez y Sanz de Revenga que 
los muy ccmtados elementqs que queda­
ban aljjartido liberal murciano en aque­
llos tiempos de oprobio y de ignominia, 
presididos aún por el Sr. Esteve, apoya-
rwrsis^andidatura para Diputado á Cor­
tes enfrente de la del inmortal tribuno 
D. Emilio Castelar. Y faltando á la ver­
dad descaradamente, según, de pocos 
días á esta parte, es norma y costumbre 
en ese periódico, dice que en el «gran 
partido liberal» de Murcia se suscitó una 
disidencia porque se opuso al nombre 
¡glorioso de Castelar el de una «medianía 

^provinciana», el del Sr. Revenga. 

Quien dispara inconscientemente un ar­
ma de fuego corre el riesgo de que le sal 
ga el tiro por la culata. Ser falseador vul­
gar de hechos tiene sus inconvenieates; 
aparte de que, para faltar á la verdad, es 
necesario tener memoria, y la ha perdido 
por completo el autor del artículo «Con­
tra un Memorándum», con cuyo^esctito se 
pretende contestar nue^tia exposición «Al 
Sr. Gobernador.» 

""HRága, pues, memóffa y'recordará que, 
cuando llegaron aquellas eleccienes co­
nocidas con el nombre de «las de Caste­
lar», el llamado partido liberal—todo Mur­
cia lo sabe -ya no era «el gran partido»; 
eran restos escasísimos y avergonzados 
por les hechos denigrantes que entonces 
se estaban desarrollando; los que, por 
piedad y por no amargar nías y más los 
postreros-años de un afligido anciano á 

«¿"1^" solo por cariño se le daba el nom­
bre dé jefe, no quisieron separársele y 
salir de aquel círculo de hierro candente 
que se iba estrechando poco á poco y 

_ amenazaba asfixiar y pulverizar á quie­
nes voluntariamente quedaren dentro. 

No; ya no estaban en el partido liberal 
aquellos prohombres que entonces vivían 
V se llamaron López Parra, Riqutlme, Lla­
nos, Pagan (D.J.), Torres (D. P.), Ru¡z 
tO. Á.), Gómez Diez, Marqués de Villal-
ba...; ni estaban los que ahora viven y se 
llaman Cayuela, Revenga,Martinez'Moya. 
Pérez Guillen, Clavijo, Pausa, Hernández 
García (D. A.). Clemares (D. j.),Clemare» 
(D. A.), García y García (D. Joaquin),Me-
aina, Hernáncl«z Almansa, Guirao de la 

Rpcamora, ni muchísimos otros... Sola­
mente estaba en el partido, en aquellos 
tiempos, además de la familia, el señor 
D. jesualdo Cañada que hoy no lo esttá 
tampoco. 

No se desmembró, pues, el partido lit«-
ral, por su propósito triunfante de votar 
para diputado á Cortes al Sr. D. Ezequiel 
Diez y Sanz de Revenga, que luchó_y 
triunfa como roraerista y con esta signifi­
cación fué á aquellas Córtes,Le ayudaron, 
no cabe duda, ni hemos de negarlo ahora. 

I Pero, ¿ha de agradecerlo? No, porque 
I el favor que se paga no se debe agrade­
cer. Y al Sr. Revenga tenían que agrade­
cerle y pagarle esos liberales la eficacííi-
ma ayuda que, desde el campo conserva­
dor, había prestado al Sr. Pulido, candi­
dato entonces de algunos hberales, con­
tra el Sr. D. Francisco Medina contrin­
cante de aquél y candidato de otros libe­
rales á cuyos lado lamenta ei Sr. Reven­
ga no haber estado siempre. No tiene el 
Sr. Diez y Sauz de Revenga que cargar 
sobre su conciencia la culpa de haber 
dividido honradamente, con su nombre ó 
por sus actos, al gran partido liberal de 
Murcia. ltl-4 mf - i í .U i ;¡ • j í u i V i; 

Con el deliberado propósito de moles 
tar al Sr. D. Ezequiel Diez y Sanz de Re 
venga, se le llama tmediania provinciandl 
cuyo nombre no merecía la pena de rom­
per lanzas en contra del gran Tribuno.' 
También en esta ocasión le ha salido el 
tiro por la culata al incautoartículisti;p3r-
que el Sr. Revenga nunca ha presumido 
de ser un super-hombre, ni se ha envane­
cido jamás con sus triunfos políticos ni 
profesionales, lo mismo cuando le desig­
nara el difunto D. Antonio ^Cánovas del 
Castillo, entre más de doscientos diputa­
dos de la mayoría, para que defendiera la 
compatibilidad de su secretario particular 
ú. Atanasio Morlesin, como lo hizo en cé­
lebre discurso interrumpido repetidas ve­
ces por el Sr. D. Práxedes Mateo Sagas-
ta y por el ex-ministro Sr. Sánchez Gue­
rra que, no teniendo qué oponer á su vi­
gorosa argumentación, le señaló la in­
consecuencia de defender desde los esca­
ños conservadores lo que no defendió, en 
otra ocasión, desde los escí^os liberales, 
(y quien le acusó de inconsécuenie ha caí­
do después en el mismo pecado); que 
cuando por asuntos profesionales ha ce­
lebrado consultas con los Alonso Martí­
nez, Silvela, Maura, Isasa, Pidal, Las^es, 
Diez Macuso y otros abogados de esta 
categoría, que proclamaron, al fin, por 
buena la opinión déla «medianía provin­
ciana» sobre las personales suyas. 

Ni se sigue envaneciendo cuando vé 
(como hace pocaá semanas) llegar á su 
despacho^al célebre y acreditadísimo abo 

En cuanto á los elogios qué sê ^ hacía 
en nuestro artículo de las fuerzas conser 
vadoras de Murcia |y de las relevantes 
condiciones de su Jefe el Sr. D. Juan de 
la Cierva, ¿acaso no son ciertas? ¿por 
ventura no son justas? No, no nos due l^a 
confesión á nosotros que somos los perju­
dicados, y les duele á ellos que son los be-
neficiaddsl Bien merecida tienen esta nue­
va ingratitud el partido conservador x ^ " 
Jefe Sr. Lacierva. v^ 
.^/Pero «Región de Levante» que usíqfc 
diario en sus columnas la palabra «insP 
día», no debe s.iber su verdadero signifi 
cado. Insidioso realmente es hablar de un 

I viejo asunto, feliz y caballerosamente ter­
minado, sobre el cual á ningún hombre de 
honor lees dado poner mano; y al tes-
fhnonio de aquellos señore*»-— ya mu­
rió uno de ellos -testigos de mayor 
excepción, apelaríamos, si p o s i b l ^ nece­
sario fuera, para que dijeran si TOS pre­
ceptos ¡todos del Código del honor no 
quedaron bien cumplidos y satiJfcphos. 
No; no es el nombre de D. J u a a ^ e la 
Cierva, cariñoso amigo particular y,exce 
lente compañero del Sr. D. Ezequiel Diez 
y Sanz de Revang9».el que pueda hacer in­
clinar áu noble frcaie, que no taha ¡nd|Tl 
nado más que en una ocasión, y ¿quiere 
saber «Región de Levante» cuándo?; En 
una ocasión en que pasó por la pue.ta de 
la casa-morada del letrado D. Ezequiel 
Diez y Sanz de Revenga un compacto y 
numeroso grupo de padres, madres y her­
manos, vestidos de luto'y húmedos los 
ojos por el amarga llai\ta que derrama­
ban, en: ntóinoiia de ]Vt\m y hermaips 
que peleaban y morían^ regando con 
su inocente y generosa sangre los 
ingratos campos cubanos, y que, al 
pasar, con los puños amenazadoíes 
levantados en alto, señalaban á aquel 
domicilio creyendo, equivocaJamentéíque 
alh se ocultaba }a persona á quiqn busca­
ba yperséguia la policía judicial. Entón-
.íes, y solo entonces, no se iaclinó, se hu­
milló la noble frente del Sr. D. Ezequiel 
¡Diez y Sanz de Revenga, 
' Y..... ¡nada más por hoy y quiera Dios 
que por siempre!. . . . . • • . ' . ' . . . 

l a m e n í e , son imbéci les . 

p . O . y <* 

E MADRID 
(De nuestro serrieio-eaj^ecii*!) 

NUEVOS MOTINES 

social con no entrar en lo "autorizado por 
Tas leyes. Lo antisocial es una cosa • so­
brada elástica, dentro de fa cual entran á 

|iveces realidades antihumanas.. • 
Mejor qug aiUisecifi dígase antiecQfló-

micü y acataremos la enmienda. Y prueba 
de que no encaja "el término primero, la 
tenemps en,que, cuantas veces se han 
desarrollado motines, nunca se asaltó 
una casa debanca nt el íamo^p Banco es­
pañol, que de otra n\anera hubiesen sido 
saqueados por las turbas. Ca *nísería es 
mala consejera, hay que reconocerlo; pero 
ftiala contra los culpables #fi la miseria, 
de la desnutrición de tos obrferós, y esos, 
como en Vega de Liétoana, como eh Ma­
drid, tienen que guardarse dé los fwores 
populares parado pasarlo mal. 

Madrid 21 Ín«Vo íi^. 

IN TIM A 
¿Los veis? Ya es tán d e s n u d o s . 

Ellos m i s m o s se han rasgado la 

in fámame hopa que coo i a m u n d o s 

pliegues desv i r tuaba pa rc ia lmen te 

sus a s q u e r o s o s cue rdos l lenos de 

miseria y p o d r e d u m b r e . 

¡Son imbéciles! Y t ienen la im-

becilitlad del d e g e n e r a d o . ¡Son co­

bardes! Y tienen la coba rd í a del 

idiota. ¡Son h ipócr i l a t / Y t ienen la 

hipocresía de la r a m e r a . ¡Son eu­

nucos! Y tienen su mul i lac i«n por 

gala. - ^ 

Pejadles . Dejadles q u e citen c o ­

mo favores los s o m e t i m i e n t o s de 

adulación coba rde p a r a ob tenc ión 

de defensas m e n d i g a d a s . Dejadles 

poner su mano m a n c h a d a por di 

ñe ro a m a s a d o con l ág r ima? , en a c ­

c iden tes pr ivados r e s u e l t o s por r e -

o re sen t an l e s de h o n r a in tachable , 
despacho al célebre y acreditadísimo abo- . ^- . , , . - . | -__- j ^ » „ -
gado D. Trinitario RuizCapdepón, que ha Dejadles caer en la cloaca de su» 

Motines en Vega de Liébarta, en Barce-
.ona, en Madrid, en todas partes donde el 
malestar reúne en grupos á unos cuántos 
centanares de personas. Nadie sabe en 
realidad la c^usa productora de esas ma 
nífcstaciones ni nadie puede considerar 
hasta dónde llegará el pueblo eii &« 'día 
en que el ojovimiento revista fofnias ihás 
subversivas. Se vé únicamente que ej dis­
gusto aumfnta, que la cólera popular se 
condensa para estallar y que en la RiayQ-
ría de los pechos se atientan ideas tende-
dízas á producir asonadas, sean más ó 
menos "revolucionarias, pero asonadas 
que exterioríceifc el general descontento y 
s i r ^n como heraldos aauncijik^ores de lo 
que puede luceder en caso dfe iqlie se des­
atiendan algunas de las justísimas recla­
maciones de la nación. ,«««»*» 

Los motines que hasta la presera se 
han visto, exceptuando en paiíe^jeTdc 
Barcelona, nu tienen otra gestación que la 
revelada. Todos ellos^'direCtí ó-kíditecla-J 
mente, vienen á parar al mismo punto, 
acallados Con iguales medios y á la«sps-
ra de análogos acontecimientos. Antes fué 
Saguñto, con sus muertos y heridos,luego 
fué Vega de Liébana, con parecido baga­
je, ahora es Madrid, t o n su gran número 
de heridos y sus treinta y tantas tahonas 
asaltadas. ¿Qué vá á suceder en España? 
exclamamos, conturbados con los relatos 
periodísticos de lo ocurrido. Y una voz 
que no se sabe de quién es, re$p<^de; 
gquién sabe^ ; ; i 

La atmósfera se está vícíanSó con lo 
anormal, y ya dentro de la realidad de 
los hechos, cuesta trabajo discurrir qué 
cosa es justa y cual injusta. Todo tiene 
su forma característica, adaptable á los 
sucesos, y. resulta difícil poder asegurar 
en redondo donde estala falta. Para ese 
habría necesidad de transformar toda la 
arniazón administrativa de la nación, des­
pojando á los centros administrativos de 
ciertas atribuciones que contribuyen á que 
el descontento tome cuerpo y produzca 
los chispazos sediciosos que, como en la 
actualidad, alarman á̂. «na cí^ítal.,^jyií-
tan de heridos los hospitales. * 

Cuando como en el caso presente ocu­
rre, la miseria sirve de consejera para re­
chazar una arbitriarídad, no es sorpren­
dente que se desarrollen sucesos san­
grientos. Lo asombroso sería que no ocu­
rrieran. El pueblo está agobiado por los 
tributos directos é indirectos que gravi­
tan sobre sus espaldas y la más chica in­
fracción, el más pequeño recargo que ex­
perimente en las materias que tienen 
asignado un precio en su pobre peculio, 
le enfurece j le arrastra á IQS desmanes 

A {llaQloáV silbidos 

E i i ^ r i i n e r l ugaFu t ío t íniy fuerte 
prolongacdopura-ett m u y d ignó y 

Oelo.-iátenijínte d e l » g u a r » ^ %ivil 
8 r . Gbmtiz"O.MTÍo(» por e,\ é x í t ^ ^ ^ s u 
áltinvo ésmeri^i}4)serj^c¡^^n motivo 
d« U e a p t a r a df J»S4 C4ifesa J u i n i -
fla, qiiitHi trn uaiÓB de iLimón Mur-
tid Qurcja diéJ-oo m u e r l a el dia 12 
deí actual e u t a l a i n i aSi t i Mtrcel i -
ao» á uno de sus compañeros l l ama­
da O ib r i eCTa pin Dodero. 

Aplauao es este Un merecida», y 
justo P'>r la causH que lo motiva que 
iun l i i i l ' iulo la .molestia rXeesÍTa 
de t;in pundonoroso oflei;i!, yo t r i -
t>uto c;itiíro5sm«nttí, mas qn« por 
lltíimr,cmu|)liduinfute los ru t inar ios 
detieres deÜ periodista, por obedecer 
coiBo U) Uiüo; ¡il di;itidiUo Imperioso 
de la coneiancia q u i eii voz allu pro­
c lama stía órdenes cuando estas ^on 
s iguiñea l ivas de jus t ic ia . 

Pa ra Ws «iíspicaces g«osunos d« 
la calunHiia, eu las en t rañas d e la 
nu t r ida pléyade que nos rodea, d e 
profetas dut mal^ estos aplauso^ mioa, 
causa^-án dolorosos desgar rones em-
p>a ii^!ktps%<iou yjsCK |"«4'»eiio especial 
ralo, ÓfnVyd l»« de^proJi^^ar á g r a n ­
de» doaiíí, s iemp(« qu«*"eoino e»ier*8-
té coinpuestu a b.ise de Terditd, de 
lóg ic i de raíoD y de jus i í c ia . 

El Sr. GótU'.'ZtjHrrioii hu trabaj-ido 
^ju descanso h a s u conseguir la cap­
tura del mU'idor José Gunesa J u m i ­
lla, fiiciüíando con ello uraader i ien-
te la acciou de lQ$tciUunale» | ,_;de­
j ando su nombre prostigiji'-o á la a l ­
tura que siempre lo et icontramos. 

Mi aplauso, US u o eco ai a g i d o del 
aplau-o estrepitoso dtí la opiaiaOj 

Y ya en t rado en la tarea de j a n -
ta r , l as maivoá pora ^ u t a r con catre» 
pilosos acordes las buenas obras de 
los hombres , seria notor iamente io* 
jus to si lio los prodigara como me­
rece ei no mi>nos celeso inspector d« 
Policía Urbüna , Sr . Manzanares , 
quien ha demost rado e locuentemen-
t amen tcsu jpara act ividad, aqui don* 
de todoeS dejadez y a b m d o n o c u a n ­
do de empl-ados del Municipio t e 

cu idadosamen te 
le enfurecexle arrastra a !f,̂  . ^ ^ ' Í ' J Q büeô oám^̂ ^̂ ^̂ ^̂  y limplao-
revoltosos, ciego contra f I fatalismo que^uu ÜUCM ^> Í 


